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  TRINIDAD DE SANGRE




  Sherrilyn Kenyon - Dianna Love




  Atlanta se ha convertido en el campo de batalla entre humanos y demonios. Toda su vida, Evalle ha transitado por la línea que separa ambos mundos debido a sus orígenes desconocidos, y su necesidad de averiguar de dónde procede ha sido constante.




  Sin embargo, cuando un demonio reclama a un humano y no hay nadie más a quien culpar, Evalle se convierte en la principal sospechosa. Y a partir de ese momento lo único que importa es sobrevivir. Desde los subterráneos de una Atlanta alternativa, donde nada es lo que parece, hasta los campos de batalla donde sus ilustres aliados se han convertido en la fuerza que está ahora dándole caza, Evalle debe probar su inocencia o pagar el precio final.




  Pero probar su inocencia será el último de sus problemas si no es capaz de frenar el apocalipsis que se avecina. El reloj no se detiene y pronto convertirá Atlanta en un polvorín a punto de estallar.




  ACERCA DE LAS AUTORAS




  Sherrilyn Kenyon es una de las voces más frescas, divertidas, imaginativas y originales del género romántico. Ha sido número uno en la lista de ventas de The New York Times en muchas ocasiones. Sus libros se han traducido a más de treinta idiomas y de ellos se han vendido más de veinte millones de copias. Actualmente vive en las afueras de Nashville. Todos los títulos de la serie Agentes secretos han sido publicados en Terciopelo.




  www.sherrilynkenyon.com




  Dianna Love es una apasionada de llevar al papel las historias que surgen en su cabeza y en sus libros destacan personajes comunes que consiguen hacer cosas improbables para salvaguardar a las personas que quieren. De su amistad con Sherrilyn Kenyon surgió la serie Agentes secretos. Actualmente vive con su marido en Atlanta.




  ACERCA DE LA OBRA




  «La escritura de Kenyon es rápida, irónica, sexy y sin tregua imaginativa.» THE BOSTON GLOBE




  «Una lectura que te atrapa.» ENTERTAINMENT WEEKLY




  Nos gustaría dedicar este libro a nuestras madres. Ambas nos dejaron demasiado pronto y vivirán para siempre en nuestros corazones.




  
DOS AÑOS ATRÁS Utah: bajo las minas de sal





  «Defender mis promesas y morir.»




  «¿O romper mis promesas y morir?»




  Evalle Kincaid se había enfrentado a la muerte más de una vez durante los pasados cinco años, pero nunca con aquel porcentaje de probabilidades de éxito. Si tenía una oportunidad del uno por ciento sería un milagro.




  Un hedor cítrico le quemaba los pulmones, confirmando que la magia Medb permeaba las paredes de roca, el alto techo y el suelo de tierra de la prisión subterránea. Era la peste de sus peores enemigos.




  Todavía seguía sin poder creer que uno de los suyos, un velador, la hubiera traicionado.




  No solo a ella.




  La ira por la traición y por haber sucumbido al engaño la carcomía por dentro. Pero la empujó hacia abajo, sabiendo que no haría nada más que debilitarla. Y justo ahora, necesitaba todos sus sentidos alerta.




  Ojeando cuidadosamente entre las pestañas para que nadie supiera que estaba despierta, se fijó en los otros dos prisioneros —hombres de la raza de los veladores— que también se mantenían erguidos por sujeciones invisibles.




  Cualquier ser humano estaría ciego en aquel agujero negro, pero su visión se desarrollaba en la oscuridad total. Era dueña de una visión nocturna natural que le permitía ver en una gama de grises azulados monocromáticos. Una rara ventaja de ser un mutante, un híbrido de la raza de los veladores, a diferencia de esos dos purasangres con las espaldas apoyadas en la brillante pared de piedra de un rojo anaranjado.




  ¿Esos dos hombres se conocerían mutuamente?




  ¿Pero eso a ella realmente le importaba? Ellos eran sus aliados o sus enemigos. Y hasta que no supiera más acerca de ambos, definitivamente eran enemigos.




  Similares en altura y tamaño, eran tan diferentes como el día y la noche en el color de la piel y la ropa que vestían. El que no llevaba nada más que unos tejanos estaba consciente cuando ella había recobrado la cordura veinte minutos antes. Completamente quieto, no había emitido ni un solo sonido desde entonces… como una serpiente agazapada hasta que viera la oportunidad de atacar. Con los brazos extendidos y las piernas separadas, miraba ahora de soslayo hacia el crujido que señalaba movimiento.




  El chico de pelo rubio de su izquierda luchaba por recobrar la lucidez.




  El hecho de estar prisionera junto a dos veladores normalmente hubiera significado que no tendría posibilidad de escapatoria, por la habilidad que estos tenían para unirse entre ellos y combinar sus poderes. Cuando eso ocurría, los veladores luchaban juntos con una fuerza que únicamente una criatura sobrenatural del siguiente nivel podía superar. Eran casi condenadamente invencibles.




  Pero esa unión requería una confianza incuestionable. Y en aquel momento, ella no podía ofrecer esa confianza tan fácilmente. No justo después de que la petición de ayuda telepática de un velador la hubiera metido en aquel agujero… directamente en manos de los hechiceros de Medb. Su tribu llevaba dos mil años luchando contra ese grupo.




  «Si me quemas una vez, el remordimiento es tuyo. Si me quemas dos veces…»




  «Morir con dolor.»




  Incluso así, ¿podía negarse a ayudar a esos dos guerreros, miembros de su tribu, si existía una oportunidad de salvarlos? Los veladores eran una raza secreta de criaturas celtas conectadas entre sí por una poderosa genética, que vivían en todas partes del mundo. Ella solo conocía a unos pocos.




  No a esos dos.




  Pero cada miembro de la tribu había hecho unos votos y había jurado respetar un código de honor, con la promesa de proteger a los inocentes y a cualquier otro velador que necesitase ayuda.




  Si un guerrero rompía ese voto, todos los miembros de la familia se enfrentaban al mismo castigo que el guerrero, incluso al castigo de muerte.




  Evalle no tenía a nadie que pudiera resultar afectado por sus decisiones. La única persona cercana que había tenido era una tía que había muerto sin que Evalle lo lamentara. No después de lo que esa mujer le había hecho.




  Pero aunque no tuviera a nadie de quién preocuparse mantenía sus votos desde el día en que cumplió los dieciocho años. No porque tuviera que hacerlo, sino porque quería. Y hasta ahora siempre había apoyado a su tribu sin cuestionarla.




  Si supiera tan solo de qué lado del lago nadaban esos dos. ¿Del suyo o de la orilla de Medb?




  Tenía una sola oportunidad para contestar esa pregunta correctamente.




  Vivir o morir…




  ¿Acaso era una novedad?




  —¿Alguien sabe quién nos ha convocado para esta deliciosa pequeña reunión?—gruñó el hombre de pelo rubio con una voz suavizada por la genética manipulada y un deje de acento británico. El sonido combinaba bien con los ángulos sofisticados de su rostro europeo, que podía ser tanto eslovaco como ruso. Enderezó los hombros como si eso pudiera suavizar las arrugas de su carísimo traje, obviamente hecho por encargo para que sentara perfectamente a ese cuerpo atlético que el propio James Bond envidiaría. Evalle calculó que tendría treinta y pocos años y que mediría cerca de metro noventa.




  El negro malvado y retorcido que había a su lado debía de ser un poco más bajo, pero compensaba la diferencia con unos kilos extra de esos músculos que prometen palizas.




  —Me parece que son necesarias las presentaciones… a menos que os conozcáis. —El tipo rubio miró en su dirección y luego en la dirección del otro hombre, pero ella dudaba de que pudiera ver algo en aquella oscuridad.




  Por otra parte, ¿quién sabe cuáles eran los poderes que tenía como velador? Aquel pensamiento envió otro escalofrío a través de su columna.




  Evalle combatió con una sonrisa de superioridad el tono demasiado seco del chico y su estudiada despreocupación. Nunca había conocido a un velador que no fuera en el fondo un macho alfa. Pero no tenía la intención de saltar a la primera después del engaño que la había llevado allí.




  Uno de esos dos podría ser perfectamente un infiltrado de vigilancia de Medb.




  La traición de esa noche suponía un impedimento serio para su mentalidad de equipo, y ardía en carne viva dentro de ella.




  —Supongo que tendré que empezar yo —continuó el chico guapo, sin inmutarse por aquel grosero silencio—. Soy Quinn.




  El otro prisionero todavía no se había movido desde que lo habían tirado dentro de la cueva cuatro hechiceros de Medb y golpeado contra la pared. Fue el último en ser capturado. La sangre que antes goteaba de los cortes en su pecho expuesto ahora se había secado… y los cortes habían desaparecido. Corrían rumores de que unos pocos de los guerreros velador más poderosos eran capaces de curarse heridas en una noche, pero ella nunca había sabido de ninguno que lo hiciera tan rápidamente. Era extraño.




  Tenía la cabeza completamente rapada, lo que añadía una apariencia letal a su rostro. Ese gran cuerpo bajaba estrechándose hasta la fina cintura de sus tejanos. Se aclaró la garganta, e incluso eso sonó peligroso.




  —Soy Tzader.




  —¿El Maestro? La mirada de Quinn recorrió de arriba abajo al otro guerrero, evaluándolo.




  —Sí.




  «¿Verdad o mentira?» Evalle nunca había conocido a Tzader Burke, comandante de todos los veladores de Norteamérica. Si él era el Maestro, eso podría explicar por qué estaba allí. Podría dar el golpe maestro en cualquiera de los asuntos de Medb.




  Lanzó una mirada de soslayo al autoproclamado anfitrión de la cueva, a la espera de que Quinn hiciera el próximo movimiento.




  Este movió la cabeza en dirección a Evalle.




  —Puedo ver otra débil aura brillando frente a nosotros. Supongo que una mujer, por la apariencia que tiene.




  ¿Cómo era posible que otros veladores pudieran ver auras y ella no? ¿Qué habría hecho ella para fastidiar al hada de las auras?




  Como ella no recogía el hilo de la conversación, Quinn preguntó:




  —¿Eres una mujer?




  —Jódete. —Evalle mantenía los ojos abiertos todo el tiempo.




  Él sonrió.




  —Me encanta tu nombre, cariño. ¿Puedo referirme a ti simplemente como «Jode»?




  Ella ignoró su sarcasmo.




  —No es por ofender, pero voy a necesitar un poco más de información antes de estar dispuesta a ser colega de nadie. Especialmente de dos que podrían estar mintiéndome.




  Quinn, que fue el primero en recoger el envite, asintió.




  —Había dado por supuesto que solo los veladores respondieron a la llamada, pero tu aura es…




  —… no es de velador —intervino Tzader.




  El momento de vacilación de Quinn fue más elocuente que sus palabras.




  —Eso veo.




  Despreciada de nuevo. ¿Qué otra cosa esperaba? Por más que hubiera oído la llamada de ayuda del traidor telepáticamente, exactamente igual que aquel par de purasangres, y sintiera el chisporroteo de la conexión tribal en su piel, seguían sin considerarla uno de los suyos.




  Una furia cruda hirvió en sus venas. ¿Qué es lo que tenía que hacer para ser considerada una más del grupo? Lástima que no bastara una simple novatada como la de comer peces de colores crudos. Pero por otra parte, ¿por qué se sorprendía o se sentía incluso herida? Su propia familia no había querido tener nada que ver con ella. ¿Por qué habría de ser diferente con otros?




  Sin embargo, se negaba a que la despreciaran tan fácilmente.




  —Puede que los dos seáis capaces de ver auras, pero dudo que ninguno vea algo en medio de esta maldita oscuridad. Y en cambio yo sí puedo.




  —Eso lo explica todo. —No había modo de pasar por alto el tono de disgusto en las palabras de Tzader.




  —¿Qué es exactamente lo que explica? —Quinn permitió que su enfado quedara en evidencia esta vez. Finalmente no resultó ser el feliz anfitrión de la cueva.




  —Es una mutante. —Tzader miraba fijamente en su dirección, estudiando algo—. La única mutante que no está bajo custodia protegida de VIPER.




  Evalle soltó una afilada corriente de aire entre los dientes apretados.




  —Bien. Bajo custodia protegida suena mucho más civilizado que enjaulada, que es lo que realmente les ocurrió a los otros cuatro mutantes. No estoy allí porque no merecía estar allí y me negué a vivir en una jaula… igual que lo hubierais hecho vosotros en caso de haber estado en mi lugar. Así que hazte cargo.




  Ella ya había estado allí, había pasado por eso y había conseguido quemar aquel recuerdo y haría falta más que la raza entera de veladores para volverla a llevar a aquel lugar. Y sabía muy bien cuál sería el voto de él si ella se convirtiera en una bestia allí delante.




  Pulgares abajo. Que cuelguen a la mutante.




  Sí, el péndulo estaba enterrado del lado en que ellos eran sus enemigos.




  Tzader frunció el ceño.




  —¿Trabajas para VIPER?




  VIPER (Regimiento de Élite de Protectores Internacionales de Vigilancia) era una coalición multinacional de todo tipo de seres extraordinarios y entidades poderosas creadas para proteger el mundo de los depredadores sobrenaturales. Los veladores constituían la mayoría de las fuerzas de VIPER, y si era realmente Tzader Burke quien estaba frente a ella, conocería al único Mutante libre que trabajaba con VIPER. Convenía reconocerlo.




  —Estoy en la región del sudoeste.




  Quinn se aclaró la garganta.




  —Yo pertenezco a VIPER también e iba de camino para investigar a un demonio Birrn que fue visto en el lado salado de la City cuando oí la llamada. ¿Y vosotros dos?




  —Iba a reunirme con un informante en Wendover —respondió Tzader, mencionando la pequeña ciudad de videojuegos en la frontera de Utah-Nevada—. ¿Qué hacías tú en esta zona esta noche, mutante?




  «Seguía una pista que no tengo la intención de compartir contigo…, gilipollas.»




  Al ver que ella no respondía, Tzader soltó una risita malhumorada que a ella le hizo sentir un escalofrío de incomodidad.




  —Escucha, cariño. Puede que tengamos otro par de horas, o tal vez nos queden solo un par de minutos. Los Medb no piden rescate. Atrapan, saquean las mentes, usan los cuerpos de formas abominables y arrojan la carcasa a una cantera en llamas. Podría alcanzar a Brina incluso a esta profundidad bajo tierra, pero soy incapaz de atravesar el hechizo que recubre estas paredes. Así que no vendrá una caballería de veladores a rescatarnos. Puedes escoger entre unirte a nosotros y ayudarnos a encontrar un modo de escapar, o prepararte para la peor de las muertes que seas capaz de imaginar.




  Como si ella no supiera lo que había en juego…




  Y como si no hubiera vivido ya un destino peor que el de la muerte. No tenían ni idea de con quién y con qué estaban tratando.




  —Estoy completamente de acuerdo, cariño —añadió Quinn—. Puedo entender que te resistas a confiar en alguien después de haber sido capturada en esta trampa. Yo también quiero la cabeza de ese velador traidor adornando el capó de mi Bentley, pero ninguno de nosotros tendrá la ocasión de descubrir su identidad si no sobrevivimos, y eso pone en peligro a toda nuestra gente.




  Evalle tenía que darle la razón en eso, pero estar allí sujeta a una pared de piedra por un hechizo mágico no infundía en ella un sentimiento de camaradería precisamente. Más bien le traía recuerdos que la enfurecían.




  Ella tenía la llave que quizá superaría el poder de Medb… una habilidad psíquica para adoptar una forma mucho más poderosa que les permitiría a los tres combinar su energía en luchar para salir de allí. Pero emplear esa habilidad dejaría al descubierto el secreto que había estado ocultando durante cinco años y daría al Tribunal, el consejo de gobierno de VIPER, todas las razones que necesitaban para encerrarla.




  Los adultos mutantes no tenían una segunda oportunidad si cometían una infracción. Los cuatro machos mutantes con ojos verde pálido antinaturales como los de Evalle se habían convertido en bestias abominables en los últimos seis años y habían matado humanos y veladores antes de ser encarcelados.




  Cuando cumplió los dieciocho años y un viejo druida apareció ante ella para informarle de que estaba destinada a convertirse en una guerrera veladora, Evalle le había explicado que las gafas de sol oscuras que llevaba constantemente protegían sus ojos ultrasensibles. Cuando los veladores se dieron cuenta de que sus ojos eran del mismo verde pálido de los mutantes, ella todavía no se había convertido ni representaba un peligro. Únicamente por esa razón, la reina guerrera Brina había pedido al Tribunal que permitiera a sus guerreros entrenar a Evalle con el acuerdo de que todas las partes aceptarían lo que ocurriera en el caso de que Evalle se transformara.




  Encerrarían a la bestia bajo rejas si esta daba a conocer su presencia.




  Esos dos veladores que estaban en la cueva con ella habían jurado apoyar el código de los veladores para la protección de la humanidad… lo que suponía entre otras cosas informar sobre cualquier mutante que se transformase.




  En una ocasión Evalle casi se había transformado en una bestia.




  Casi.




  Incluso ahora, ella misma no sabía si sería capaz de hacerlo y mantener el control. Lo que significaba que podría transformarse y que los Medb podrían matarla.




  Así que su única alternativa real de escapatoria dependía de confiar en esos dos hombres de manera que los tres pudieran unirse y emplear sus habilidades naturales acumuladas para defenderse de Medb.




  Si no…




  La hora de la tumba.




  Sus oportunidades se estrechaban con cada latido del corazón, y Quinn tenía razón en una cosa: no podría encontrar a aquel que la había traicionado y hacerle pagar su merecido si moría en aquella prisión subterránea.




  —Soy Evalle. Mi razón para estar en esta zona esta noche es personal. —Dirigió su atención hacia aquel que claramente estaba al frente contra los Medb—. ¿Tenemos un plan, Maestro T?




  —Estamos en ello. Deben de haber usado agua del Loch Ryve para recubrir las paredes y mantener el hechizo. Es la única sustancia que conozco capaz de mermar los poderes de los veladores. No sé cuánto tiempo llevamos aquí abajo, pero probablemente esté funcionando…




  —No con mis poderes —le corrigió ella, disfrutando de un momento de satisfacción al descubrir otra inesperada diferencia entre ella y los purasangre—. Tengo todavía todas mis fuerzas.




  Tzader hizo una pequeña pausa y luego asintió.




  —Bien. Es un punto más a nuestro favor, pero nosotros estamos perdiendo poder, ¿no es cierto, Quinn?




  —Correcto. Estoy probablemente en la mitad de mis fuerzas, por lo cual debemos atacar pronto mientras todavía seamos capaces de luchar.




  Evalle miró a los dos hombres que tenía enfrente.




  —¿Alguno de vosotros tiene alguna idea de cómo podríamos salir de aquí?




  —Por lo que puedo saber, hay cinco hechiceros Medb y un velador traidor. —La voz profunda de Tzader se endureció al pronunciar aquella última palabra. O estaba tan cabreado como ella o era un mentiroso muy convincente—. No he podido ver del todo bien al quinto de los Medb, pero no era grande y llevaba ropa de sacerdote. Esta es una fiesta de guerra de cazadores. Si fueran a llevarnos ante alguien de mayor rango, ya no estaríamos aquí. Planean torturarnos para sonsacarnos información o tal vez usarnos para tender otra trampa. Yo también quiero la sangre de ese traidor, pero no permitiré que los Medb hieran a otro velador a pesar de lo que haya hecho ese bastardo.




  La inmediata preocupación de Tzader por su tribu hizo sentir a Evalle un golpe de culpa, al darse cuenta de que había estado más preocupada por mantenerse con vida que por proteger a su tribu. Lucharía junto a los veladores para defender a los suyos hasta estar cubierta de sangre y agotada.




  Y para probar su valor.




  Si ahora se negaba a ayudar a otro velador destruiría la confianza que se había ganado en algunos de ellos y daría voz a esos otros que murmuraban que ella era poco más que un animal entrenado.




  Quinn intervino.




  —Estoy de acuerdo con Tzader.




  Antes de que Evalle tuviera la oportunidad de decir sí o no, Tzader comenzó a idear una estrategia.




  —Hagamos una comprobación rápida de los recursos. Ya que ella está recelosa con nosotros, empezaré yo. Tengo capacidad kinésica, telepatía y fuerza energética, además de dos cuchillas sensibles que me quitaron junto a mi armadura. Si consigo salir de aquí, podré convocarlas.




  Quinn fue el siguiente.




  —Igualmente tengo capacidad kinésica, telepatía y fuerza energética, y además puedo cerrar mentes.




  Evalle no tenía ni idea de qué estaba hablando.




  —¿Qué quieres decir con cerrar mentes?




  —Puedo alcanzar otra mente desde la distancia, meterme en sus ondas cerebrales y ver a través de sus ojos. También puedo guiarlos… y si no se dan cuenta puedo invadir sus mentes y su resistencia. Entonces tendría el control en mis manos.




  —Pensaba que el hechizo que recubre las paredes nos impedía llegar a nadie. ¿Cómo podrías acceder a la mente de alguien desde aquí? —No habría llegado a vivir tanto si hubiera aceptado cualquier cosa al pie de la letra.




  —No puedo llegar más allá de este recinto, pero siento movimiento en el aire. Los Medb deben de tener corredores de aire entre las cuevas o ya hubiéramos muerto asfixiados. Puedo acceder a cualquiera en otro espacio conectado a este aunque sea por una diminuta grieta entre las rocas.




  Tzader reaccionó ante la última afirmación.




  —¿Puedes destruir su mente mientras estás en el interior de la cabeza de una persona?




  Aunque su pregunta hubiera sido planteada por una razón puramente estratégica, Evalle quería oír la respuesta por otra razón. ¿Podría Quinn falsificar su mente si se vinculaban? Aquella idea no le gustaba en absoluto.




  La pausa de Quinn indicó que se lo pensaba antes de responder la pregunta de Tzader.




  —Sí, pero no lo haré. No sin la aprobación de nuestra reina guerrera.




  Por otra parte, Evalle había esperado que compartiera algo que nadie supiera acerca de él, un secreto que hiciera a Quinn tan vulnerable como lo sería ella si tenía que transformarse.




  Había pocas posibilidades de que alguno de esos dos hombres cometiera un error así.




  —¿Tú estás… vestida, Evalle? —Quinn lo preguntó con una preocupación sincera que logró sorprenderla. ¿Creía que la habían desnudado?




  —Sí. Llevo tejanos y una camisa. —Llevaba la camisa marrón oscura desabrochada por encima de una camiseta que era una de las dos que tenía… Prefería vivir su vida sin cargar con nada, ni siquiera con un armario. Se había trenzado el pelo a la altura del hombro por debajo de un gorro deshilachado para pasar una noche de vigilancia en Wendover. Perdió el gorro cuando fue capturada.




  —¿Qué hay de tus poderes, Evalle? —Estaba claro que Tzader quería que todas las armas fueran puestas sobre la mesa para poder idear un plan sólido.




  —Tengo una visión excepcional, similar a la de las ópticas nocturnas iluminadas por infrarrojos. Tengo capacidad kinésica, telepatía, fuerza energética… y los Medb fallaron al no quitarme las botas, que esconden cuchillos. —«Y puedo ser empática, pero eso es un descubrimiento reciente y carece de importancia ahora».




  Quinn soltó una risa grave.




  —No puedo esperar para verte.




  —Tu capacidad óptica es otra ventaja. —Los ojos de Tzader miraban en su dirección—. El próximo paso va a requerir cierta confianza. ¿Estás dispuesta a vincularte con nosotros de manera que tengamos todo tu poder y tu visión nocturna?




  No si Quinn podía subyugar su mente.




  —Evalle, siento la vacilación por tu parte al saber que tengo la capacidad de controlar tu mente. —La voz de Quinn era suave, como si hubiera leído sus pensamientos. ¿Podía ser que así fuera?—. Pero piensa que ya podría haberlo hecho y mirar a través de tu visión si hubiera querido.




  Tenía razón.




  Consideró sus menguantes opciones y no tenía más alternativa que ceder.




  —Vincularnos es nuestra única posibilidad, pero antes quiero llegar a un acuerdo con los dos.




  —¿De qué se trata? —La sospecha se coló en la voz autoritaria de Tzader.




  —Que sea lo que sea lo que tengamos que hacer para salir de aquí será un secreto entre nosotros. Lo juraréis por la vida de nuestra diosa Macha.




  —¿Te hicieron una herida en la cabeza cuando te atraparon, mujer? —Quinn sonó enfadado y ya no tan refinado, como si escondiera un fondo menos educado detrás de esa voz tan suave—. Jurar por la vida de Macha es una buena manera de ver el fin de la tuya.




  —¿Crees que hay algo más loco que dar un salto de fe con vosotros dos después de que uno de nuestra tribu me haya traicionado?




  —¿Cómo que de nuestra tribu? —preguntó Quinn.




  —Sí. —Evalle estaba cansada de ser siempre cuestionada—. Yo hice el mismo juramento que vosotros. He puesto mi vida en peligro muchas veces por defender a otros veladores, aun sabiendo… —se mordió la lengua para no pronunciar las últimas palabras, deteniéndose para no soltar «aun sabiendo que soy tratada como un chucho de sangre manchada». Nunca les permitiría saber cuánto minaban sus fuerzas sus miradas displicentes y su constante vigilancia.




  Los veladores podían tolerar a un mutante, pero cualquier muestra de confianza que hubiera recibido en el pasado se había vuelto una alianza incómoda en esa época de tensiones. Admitía que la tribu tenía razones para desconfiar de los mutantes después de que el último de los machos se hubiera transformado dos meses atrás y hubiera matado a nueve veladores que trataban de contenerlo. Pero ella había sido puesta a prueba durante cinco duros años y merecía respeto.




  Era una pena que no vieran las cosas como ella.




  —No hay trato. —La mirada inmisericorde de Tzader se afiló en su dirección en la oscuridad con la intensidad de un relámpago.




  —Yo también opino que no —coincidió Quinn.




  ¿Qué iba a hacer ella ahora?




  El tramo de pared curva que había a su izquierda entre ella y Tzader comenzó a desvanecerse.




  Evalle se tensó. No tenía ninguna ventaja de ofensiva. No hasta que se vinculara a los dos hombres o quedara libre de las cadenas para poder transformarse. Ambas opciones le producían un nudo de terror en el estómago.




  Cuando la piedra desapareció, dejando un agujero lo bastante grande como para que pasara un automóvil, entró la diminuta figura de un Medb con una túnica gris pálido. La luz brillaba en el interior de su capucha. ¿Dónde estaban los cuatro brutos que habían arrastrado a Tzader al interior de aquella cámara?




  —No deberías estar aquí. —La suave voz de Quinn estaba llena de sentimientos tiernos.




  Evalle lo miró. ¿Le estaba hablando a ese hechicero?




  La criatura de la túnica se movió hacia Quinn como si flotara sobre el suelo. Evalle se debatía acerca del riesgo de vincularse a Quinn y estaba a punto de decirse que debía ayudarlo cuando la capucha se deslizó poco a poco dejando la cabeza del Medb al descubierto. No era un hechicero sino una bruja deslumbrante, con el pelo tan brillante como el color de una llama natural.




  Inclinando la barbilla hacia él, la bruja se situó de pie al lado de Quinn. Sin decir una palabra, se puso de puntillas y cogió su rostro entre las manos, luego lo besó dulcemente en los labios. Quinn no se limitó simplemente a permitir el beso: se unió a él hasta que finalmente ella se apartó.




  —Cuando mis hombres describieron a los tres veladores que habían atrapado no quería creer lo que estaba oyendo. Tenía que verlo con mis propios ojos. ¿Qué estás haciendo aquí?




  —Protegiendo a mi tribu. —El pesado suspiro de Quinn salió con remordimiento—. Vete antes de que tus hombres te encuentren aquí.




  —No sé cómo ayudarte —susurró ella desesperadamente.




  —No puedes. Si lo haces, te matarán por traición, a pesar de que seas una sacerdotisa.




  —No deberías haber caído en esta trampa —susurró—. No te estaban buscando a ti…




  —¿A quién querían? —El tono de Quinn se endureció.




  La bruja negó con la cabeza.




  —Te llevarán en último lugar. Daré con una forma de liberarte. Ahora tengo que irme.




  Se volvió para marcharse.




  —Kizira.




  Cuando la bruja se dio la vuelta, Quinn suavizó el tono de nuevo.




  —No trates de salvarme. Estoy vinculado a mi tribu y moriré con ellos dos si no pueden salvarse también.




  —El mismo tonto de siempre. —Negó con la cabeza—. No debiste haberme protegido ese día.




  —Debo mantener mi juramento de honor en todas las situaciones, sin excepciones.




  La respuesta de Quinn renovó la esperanza de Evalle de ganar un aliado capaz de guardar secretos. Si ella tenía que transformarse para escapar, ¿estarían dispuestos aquellos dos a decir que lo había hecho con un propósito honorable?




  La bruja Medb que visitaba a Quinn volvió a colocarse la capucha y se dispuso a salir, luego vaciló.




  —Tu hora se acerca. —Desapareció, y la pared volvió a quedar sólida.




  Los músculos tensos en el pecho de Evalle se relajaron después de esa escena tan extraña. Quinn tenía amistad —y más que amistad— con una sacerdotisa Medb. No era legítimo en el mundo de los veladores, pero ella no podía culparlo si había actuado movido por el honor salvando a un enemigo en lugar de matarlo con la sed de sangre de sus ancestros. Su diosa respetaría eso, pero Quinn tenía un secreto que proteger tan vigorosamente como Evalle el suyo.




  Si Tzader también tuviera algo que esconder.




  Pero él era un guerrero que moriría antes de exponer cualquier vulnerabilidad. Ella apostaba a que tampoco había compartido todos sus poderes.




  —¿Quieres explicar esa visita, Quinn? —preguntó Tzader.




  —Lo siento, tío. Preferiría no hacerlo.




  Evalle sonrió.




  —Tal vez deberíais reconsiderar mi oferta de comprometerse a guardar los secretos del otro para ponernos de acuerdo en escapar.




  Quinn negó rápidamente con la cabeza.




  —No os pediría a ninguno de los dos que pusierais en peligro a Brina o a Macha. Por mi parte, no.




  Maldición. Maldición, Maldición. ¿De qué iban aquellos dos? ¿Por qué no podían ceder ni un ápice? Evalle no iba a considerarse derrotada, pero ganar su libertad no parecía demasiado prometedor. La bruja había dicho que les quedaba poco tiempo.




  Quinn afiló la mirada.




  —Estoy errando mentalmente a través de los túneles en busca de una mente.




  A Evalle empezaba a gustarle aquel tipo a pesar de tener una relación íntima con una Medb. Él sabía que estaría en aprietos si llegaba a Brina una palabra acerca de su relación con una Medb, pero estaba decidido a ayudar. Tal vez ella podía confiar en él.




  Tzader, por otra parte, ya había conseguido su voto.




  —Tengo uno… no creo que sea el líder. —La voz de Quinn se había vuelto monótona—. Está escuchando a uno de los otros brujos… no pueden esperar a que aquel hechizo consuma a los veladores… Kizira discute que deberían esperar… Los veladores son peligrosos incluso de uno en uno… dice el líder… —Quinn echó hacia atrás la cabeza. Sus ojos conmocionados se volvieron hacia ella—. Es a ti a quien quieren, Evalle, y no querrás saber lo que planean para ti.




  —Suéltalo —dijo ella con más arrogancia de la que era capaz de sostener en ese momento.




  Las cejas de Quinn se tensaron, y sus ojos miraban al vacío mientras se concentraba. Sorbió una bocanada de aire.




  —Espero que puedas manejarte con cuatro hechiceros tú sola, porque vienen en tu busca… Ahora mismo.




  El sonido de advertencia en su voz le puso la piel de gallina a lo largo de los brazos.




  —Únete a nosotros, Evalle. ¡Ahora! —El tono de Tzader no admitía discusiones ni preguntas.




  Le quedaban segundos para preparar su mente. Tzader y Quinn no podrían vincularse con ella a menos que bajara los escudos mentales.




  —¿Cómo sé que no me estás engañando solo para que acepte vincularme?




  —No lo sabes. —Quinn se encogió de hombros—. Del mismo modo que yo no sé en qué me estoy metiendo al vincularme con una mutante, estoy dispuesto a confiar en ti para tener una oportunidad de escapar.




  La pared de su izquierda comenzó a desvanecerse otra vez, ensanchándose lentamente como para permitir el paso de más gente esta vez.




  Por la gracia de Macha, era la hora de decidir si iba a vivir o a morir.




  Mientras la pared de la cueva se desintegraba bajo el efecto de la magia Medb, Evalle se dio cuenta de que solo tenía que responder a una pregunta. ¿Podía permitir la muerte de tan solo un velador después de haber jurado proteger a su tribu?




  La respuesta afortunadamente para ella era una…




  No.




  Suspiró suavemente.




  —Hagámoslo.




  Flexionando los dedos rápidamente antes de que los hechiceros entraran, abrió el canal de su mente para Tzader y Quinn.




  La inmediata sinergia que se disparó entre los tres chisporroteó en el aire con el poder combinado. Quedó marcada físicamente por un par de segundos, experimentando lo agotados que estaban los otros dos; luego se concentró únicamente en enviarles energía.




  «Tienes una óptica de escándalo, cariño», susurró la voz de Tzader en su mente.




  «Y su visión no es su único valor». Quinn hurgaba a través de sus pensamientos como una cálida inundación de whisky fino.




  Si no hubiera estado tan preocupada ante la amenaza que entraría tan pronto como la pared desapareciera, habría sonreído ante el cumplido.




  «No os mováis hasta que yo dé la señal». Tzader dio la orden de modo lo bastante enérgico como para dejar claro a todos que no estaba de humor para bromas.




  Supongo que tendremos que dejarle ser el líder en esto, ¿verdad? El sarcasmo de Quinn restó importancia a la ansiedad de Evalle y la llenó de una ráfaga de confianza. Alzó la mirada al pícaro y le hizo un guiño, luego envió un mensaje a los dos.




  «Esperaré la orden antes de atacar, pero dejad que me desencadenen antes de hacer nada si queréis toda la fuerza de mi poder.»




  Tzader hizo un leve asentimiento con la cabeza.




  Quinn levantó un dedo en señal de acuerdo.




  La pared se desplazó.




  Cuatro hechiceros con túnicas grises arremolinadas y sin capuchas entraron en la habitación con antorchas en las manos, todos en dirección a Evalle. Sin sus gafas de sol puestas, afiló la mirada para lograr ver lo que, para sus ojos, era una luz brillante.




  Tatuajes de serpientes envolvían sus gruesos cuellos, y luego subían en círculos por cada cabeza calva. El final puntiagudo de la cabeza de la víbora se situaba en el puente que había encima de cada una de las anchas narices de los hechiceros. Los ojos de las víboras brillaban con un color naranja amarillento y tenían estrechos centros de diamantes negros. Cuando cada hechicero se detuvo frente a Evalle, todos cantaron al unísono y le quitaron las cadenas.




  Ella cayó al suelo.




  Uno de los hechiceros extendió su mano, sin tocarla. Sus dedos, únicamente por energía kinésica, se enroscaron en torno a su garganta y la levantaron del suelo.




  Ella luchó por respirar. «¿Tzader? ¿A qué estás esperando?»




  —Está sujeta, sacerdotisa —dijo en voz alta el hechicero que asfixiaba a Evalle.




  Kizira apareció en la entrada, con rostro inexpresivo.




  Quinn lanzó sus pensamientos a Evalle: «Tzader estaba esperando a que entrara Kizira. Yo me ocuparé de ella».




  Kizira cerró los ojos y sostuvo las manos frente a ella con las palmas hacia arriba. Sus ojos tenían un brillo amarillento. Comenzó a murmurar palabras extrañas que sonaban antiguas y letales.




  «Ahora, Evalle», rugió Tzader en su mente.




  Evalle adquirió su aspecto de batalla, un mínimo cambio físico que todos los veladores estaban capacitados para usar cuando peleaban. Cerró los dedos en puños. Clavos de cartílago surgieron a lo largo de sus brazos. El poder la recorrió, extendiendo tejidos de músculos y alzando su adrenalina a un nivel volcánico.




  Aferró con las dos manos el brazo invisible que la sujetaba y mostró los dientes.




  —Tú morirás el primero, únicamente para inaugurar esta fiesta con una nota alta.




  El hechicero de nariz roma sonrió y apretó con más fuerza, provocando lágrimas en los ojos de ella.




  Empleando su habilidad kinésica, Evalle golpeó las antorchas contra el suelo de tierra, logrando que se apagaran las llamas. Los hechiceros aullaron con ira.




  «¿Preparados?»




  Tzader y Quinn se liberaron de sus cadenas, rodeando a los otros tres hechiceros para enfrentarse a ellos.




  Los gritos de la batalla chocaban contra las paredes, reuniendo fuerza como el gemido de una criatura de ultratumba.




  Empujando en direcciones opuestas con cada mano, Evalle contuvo la fuerza que le oprimía la garganta. El hechicero gritó de dolor, y sus brazos cayeron impotentes a los lados. Al liberarse de su poder, Evalle volvió a caer al suelo. Él aulló de dolor y cayó a su lado. Ella levantó las manos, con las palmas hacia arriba, bloqueándolo con un escudo de poder. Él rebotó y cayó de nuevo al suelo.




  Kizira se balanceó, sumida en un profundo trance.




  Evalle golpeó el suelo con cada pie y unos clavos plateados con puntas afiladas salieron de las suelas de sus botas. Dio un paso hacia Tzader, que luchaba con dos hechiceros.




  Quinn quebró el cuello del Medb contra el que luchaba, lanzando el cuerpo a un lado con más rapidez de la que se emplea para deshacerse de la basura acumulada, luego se ocupó de uno de los oponentes de Tzader.




  El hechicero que Evalle había tumbado logró ponerse en pie. Cargó contra ella, abriendo la boca para soltar maldiciones demoníacas en una ráfaga de aliento negro.




  Ella se dio la vuelta, alzando la bota en alto, y las puntas letales se clavaron en el cuello del hechicero como una sierra circular. Un líquido púrpura brotó a borbotones de la herida mortal, llenando el aire de un hedor a naranjas amargas. Evalle sacudió la bota hacia arriba de nuevo con una patada cruzada. La cabeza del hechicero cayó de costado, golpeando a Kizira en el pecho. Eso sacó del trance a la sacerdotisa. Sus ojos comenzaron a aclararse.




  Cielos.




  Evalle volvió a la lucha, pero no podía soltar patadas y arriesgarse a matar a los veladores, que ahora luchaban contra los otros dos hechiceros que seguían con vida. De los dos muertos, uno yacía boca abajo con la cabeza girada mirando hacia el techo.




  Tzader luchaba contra un hechicero armado con una espada triple que instantes antes no llevaba.




  Quinn arrojó hacia atrás al cuarto hechicero con un golpe de energía, y luego produjo tres triquetas celtas con cuchillas serradas y las arrojó con letal puntería. Las cuchillas se clavaron en la garganta del bastardo, en el corazón y en los ojos, matándolo al instante.




  —¡No, mi hermano no! ¡No! —chilló Kizira. Miró a Quinn, en su rostro desesperado había una mezcla de conmoción y traición. Cuando la sacerdotisa alzó las manos hacia Quinn, Evalle saltó hacia ella.




  —¡No, Evalle! —gritó Quinn.




  Ella se deslizó para detenerse junto a Kizira, que había quedado congelada en mitad de un movimiento con los brazos extendidos, y los ojos totalmente abiertos llenos de furia.




  Quinn se puso junto a la sacerdotisa.




  —He atrapado su mente, pero no puedo mantenerla por mucho tiempo sin hacerle daño. —Miró a Evalle con ojos llenos de tristeza—. Ayuda a Tzader.




  Ella asintió, luego sintió un golpe en su estómago que la hizo doblarse. Quinn gruñó pero mantuvo su posición en el fondo de la habitación. Cuando ella se volvió hacia Tzader, lo encontró en el suelo, con la lanza de triple filo clavada en el pecho.




  Tzader alzó la vista hacia ella. Su rostro se retorcía de dolor.




  «Corta el vínculo… antes de que muera, y déjame aquí —habló en su mente—. Puedes matar al que queda.»




  Evalle miró al último hechicero, que reía triunfante hasta que vio a Kizira inmovilizada. Fue entonces cuando los ojos de serpiente tatuados en su frente cobraron vida. Eso significaba que llevaba en sus venas la misma sangre que la gran sacerdotisa Medb.




  Evalle miró a Tzader.




  «Escapar o morir, todos somos uno.»




  «Estoy de acuerdo —confirmó Quinn con un jadeo—. Pero no puedo ayudarte a ti y mantener inmovilizada a Kizira.»




  Evalle se encaró con el hechicero. La intimidación jugaba un papel en cada batalla ganada.




  —No pareces tan duro como para matar.




  El hechicero susurró un canto, mientras llevaba las manos a los labios y soplaba a través de las palmas. Las dos manos triplicaron su tamaño, convirtiéndose en zarpas. Golpeó la larga palma contra la pared más próxima, excavando a través de la piedra como si cortara mantequilla con un cuchillo de carnicero. Torció la misma garra, sonriendo al provocarla para que atacara.




  Bueno, mierda. Realmente no esperaba salir de aquel desastre sin tener que enfrentarse a esa decisión. Pero ella únicamente se había transformado una vez —apenas parcialmente— y eso había sido como reacción al terror. Recuperar su forma física normal le había supuesto mucho esfuerzo. ¿Podría volver a hacerlo? ¿O quedaría convertida para siempre en una bestia mecánica?




  No había tiempo para preocuparse por lo que podía ocurrir.




  Si se quedaban allí, morirían. Si ella se transformaba…




  Evalle buscó mentalmente en su interior, en lo profundo del centro de fuerza de su vida. Animó a su cuerpo a liberarse por sí mismo. El poder creció a través de su centro, extendiéndose por sus brazos y sus piernas. Los huesos crujieron y explotaron, y la piel se tensó. Sus ropas se desgarraron, deshaciéndose en pedazos que se separaron de su cuerpo.




  El cuero se rasgó con un chasquido cuando sus pies se ensancharon, con los dedos del tamaño de una mano humana. Su mandíbula se extendió para adaptarse a una doble fila de dientes que se afilaron hasta convertirse en colmillos de sierra.




  Los nervios y tendones gritaron de dolor. Rugió dejando escapar un sonido fantasmal y resonante, capaz ahora de mirar al hechicero desde una altura de más de tres metros por encima del suelo.




  El hechicero se atrevió a reír, y luego le lanzó una bola de energía.




  Ella la esquivó de un golpe, haciendo un agujero en la pared de roca.




  El hechicero ladeó la cabeza, todavía sonriendo, pero un poco sorprendido. Cargó contra ella, balanceando los brazos hacia atrás para arrojar una garra contra su cuello. Antes de que pudiera cortarle la cabeza ella lo bloqueó, empleando un brazo de un tamaño descomunal que crepitaba con un poder inagotable.




  Él rebotó hacia atrás, atónito durante los dos segundos que ella le permitió seguir con vida.




  Evalle cerró sus curtidos dedos en un puño y le aplastó la cara, golpeándolo hacia atrás contra la pared, donde dejó aferrado su cuerpo tembloroso. Rayos de energía explotaron y arrojaron chispas en torno a él antes de que cayera al suelo. Cuando se acercó más al hechicero, él jadeó:




  —Eres un monstruo muerto…




  Ella levantó un pie tan pesado como dos bloques de cemento y le dio una patada en el estómago, partiéndolo por la mitad.




  Su último aliento emergió de él como un grito, un sonido de agonía que Evalle no quisiera volver a oír nunca más.




  Brillantes luces naranjas iluminaban el interior de la cueva. Su cuerpo gorgoteó una espuma púrpura, y luego se desintegró en una nube de humo marrón. Un signo seguro de que pertenecía a la realeza Medb.




  Evalle respiró varias veces, calmando el poder que latía en su interior. Rogó que su cuerpo recobrara su forma ahora que ya estaban a salvo. Cada respiración que daba obligaba a alguna parte de su cuerpo a tensarse y encogerse, pero aleluya… estaba revirtiendo el cambio. Su piel estaba cubierta de sudor. Sentía un dolor lacerante en los brazos y las piernas, y se le revolvía el estómago. La cabeza le dolía como si tuviera una estaca clavada en las sienes, pero tendría que enfrentarse a algo mucho peor si el Tribunal descubría que se había transformado.




  Al sentir que todo su cuerpo recuperaba al fin la forma humana, Evalle se volvió hacia Tzader, que yacía en el suelo totalmente inmóvil. Al llegar junto a él, le extrajo la lanza. La sangre brotó de los tres agujeros. Mortificada por su desnudez, pero incapaz de reparar su ropa despedazada, se dejó caer de rodillas y apretó las manos contra los agujeros para detener la hemorragia. Pero no tenía poder para reparar todo el daño interno.




  —No puede estar muerto, porque nosotros estamos vivos —dijo Quinn con un resuello por encima de su hombro, pues aún seguía inmóvil controlando a Kizira.




  —Tienes razón. —Evalle y Quinn tenían una oportunidad de sobrevivir si se desligaban de Tzader y escapaban, pero ella no podía abandonar a Tzader. Él no era el velador traidor. Si rompía el vínculo, él perdería la fuerza que ella todavía le daba. A ella también le dolía el abdomen, pero no tanto como si hubiera sido apuñalada. ¿Por qué no se sentía como si se estuviera muriendo?




  ¿Acaso un mutante vinculado a un velador podía no morir? Tzader agitó los párpados.




  —Estoy aquí —le aseguró ella—. No te dejaré.




  Él jadeó para coger aire, con el pecho pesado. Movió la mano para agarrarla del brazo con una fuerza que la sorprendió.




  —Él vive… estoy sintiendo que se hace más fuerte.




  Evalle miró a Quinn por encima del hombro.




  —Yo también.




  Tzader gruñó.




  —Ya puedes quitar tu mano.




  Cuando ella bajó la vista, su rostro estaba lleno de vida. Ella apartó las manos. Los agujeros del pecho de Tzader se estaban encogiendo. Ella miró conmocionada.




  —¿Qué has hecho?




  Tzader se sentó y se estiró; luego sus hombros se desplomaron por el esfuerzo.




  —Me has salvado la vida, Evalle.




  —No, no lo he hecho. —Se levantó y se apartó de él—. Yo no tengo esos poderes.




  Tzader se puso en pie y se volvió hacia ella, señalando educadamente su cuerpo desnudo.




  —Deberías ponerte una túnica.




  Ella cogió una túnica que había quedado en el lugar donde uno de los hechiceros había sido desintegrado. Metió los brazos en las mangas




  —Y ahora dime… ¿qué te ha ocurrido, Tzader?




  Él se movió lentamente, todavía recuperándose.




  —Hasta donde puedo decir, las puntas de la lanza estaban hechas de lava de volcán. No hace falta que os diga a ninguno de los dos que es la única cosa que puede matarme. Pero las puntas tienen que estar en su lugar mientras voy muriendo lentamente. Si tú no hubieras derrotado al último hechicero y no me hubieras extraído la lanza, habría muerto.




  Los veladores no eran inmortales, como norma, hasta donde ella sabía.




  —¿Por qué no has muerto?




  Al ver que Tzader no respondía, Quinn lo hizo.




  —Más vale que nos lo digas. Luego Evalle compartirá también qué es lo que la mata a ella. No voy a salir de aquí sin saber más de vosotros dos.




  Ella le dedicó una mirada traviesa.




  —Creo que ahora los dos sabéis todo lo que necesitáis saber sobre mí.




  Tzader se encogió de hombros.




  —Digamos que soy descendiente de un velador que me bendijo, o me maldijo, dependiendo del punto de vista, y dejémoslo así, ¿de acuerdo? —Caminó hasta Quinn—. ¿Podemos salir de aquí?




  —Sí. Emprenderé la salida de la mente de Kizira.




  Evalle se puso de pie ante ellos.




  —Dudo que nos deje ir sin luchar cuando sueltes su mente.




  —No la mataré. —Quinn lo dijo muy convencido—. Puedo provocar un blanco en sus pensamientos cuando la suelte que puede durar un minuto. Tiempo suficiente para llegar a la superficie.




  —Hazlo. —Tzader miró la pared todavía abierta. Silbó de modo estridente. Dos cuchillos giratorios con diseños celtas en la empuñadura entraron volando en la habitación y lo rodearon, aterrizando en cada una de sus caderas. Las puntas de las cuchillas rugieron y silbaron.




  Evalle echaba de menos sus botas más que su ropa, pero tenía preocupaciones mayores. No creía que aquellos dos protegieran su secreto a menos que le dieran su palabra. ¿Pero qué velador arriesgaría su existencia y la de su familia por una mutante?




  —Tenemos que irnos ahora. —Quinn se apartó de Kizira, que seguía inmóvil, como una estatua escalofriante. Guio el camino, corriendo a través de un laberinto de galerías oscuras que subían hasta la superficie.




  Tzader siguió a Evalle, que mantenía el paso con Quinn.




  —¿Estamos todos de acuerdo en guardar algunos secretos, verdad?




  Evalle se moría de ganas de saber por qué ninguno de los hombres había comentado nada acerca de su transformación. Ella haría cualquier cosa para proteger a su tribu, pero no estaba dispuesta a que la metieran de nuevo en una jaula.




  No después de haber pasado su infancia encerrada como un monstruo.




  Los pasos de Tzader sonaban cerca detrás de ella.




  —Primero salgamos de aquí, luego hablaremos.




  El miedo la atravesó. Él iba a llevarla ante las autoridades. Lo sabía. Solo que no era lo bastante hombre como para decírselo hasta que estuviera a salvo.




  —Puedes hablar y correr. Reconoce lo que has visto. Volví enseguida a mi estado normal. No perdí el control. Escogí cuándo transformarme y cuándo recuperar mi forma.




  —Es complicado, Evalle. —Quinn los guiaba con confianza, escogiendo los giros sin vacilar y siempre corriendo.




  Hasta que llegaron a una pila de rocas que les impedía el paso.




  Todos derraparon al detenerse.




  Ningún hombre podría hacer nada para apartar esas rocas, y los minutos que les quedaban estaban a punto de agotarse. Evalle los miró.




  —Empleemos la fuerza kinésica, ¿de acuerdo?




  Quinn negó con la cabeza.




  —No podemos mover estas rocas de esa forma. Extraje varios cánticos de Kizira que creo que están conectados a esta ruta, pero…




  —¿Pero qué? —La rabia se mezclaba con el miedo en su interior—. Empieza a soltar tu maldito cántico antes de que la loca de tu sacerdotisa despierte de su pequeña siesta.




  —Moriríamos todos si usara un cántico equivocado. Y ella no está loca. —El tono de Quinn le indicó que su paciencia se estaba agotando.




  Un chillido sobrenatural que parecía salido de una película de serie B recorrió el túnel subterráneo.




  —Parece que la bella durmiente se ha despertado —suspiró Evalle.




  —Me gustas más cuando estás callada —le espetó Quinn, perdiendo la compostura.




  —A mí no me gustáis ninguno de los dos en este momento. —Tzader los miró con rabia—. Abre la maldita salida o voy a tener que matar a una sacerdotisa seriamente mosqueada.




  Los chillidos de Kizira aumentaron de volumen.




  Quinn se puso frente a las rocas y lanzó una secuencia rápida de palabrerío que Evalle no pudo empezar ni a traducir ni a recordar.




  Las rocas comenzaron a caer a cada uno de los lados, separándose para crear una abertura. Ella echó un vistazo rápido hacia atrás para ver a Kizira. Puede que Quinn no quisiera herir a su dulce diablesa, pero Evalle sí lo haría. Si no fuera por los Medb no se estaría enfrentando ahora al encarcelamiento, o peor aún, a la posibilidad de transformarse.




  —Vamos. —Tzader la agarró del brazo y la arrastró a través del espacio abierto—. ¡Sella eso, por todos los demonios, Quinn!




  El cántico de Quinn se perdía entre el sonido de las rocas apiladas detrás de ellos.




  Cuando Evalle recuperó el equilibrio ya estaba en la superficie.




  A la luz del día. Sin un refugio a la vista.




  El sol de agosto abrasaba el paisaje desierto y la abrasaba también a ella.




  —¡No! —Se acurrucó dentro de la túnica, buscando protegerse. La piel del dorso de su mano expuesta comenzó a adquirir un asqueroso color verde.




  Tzader y Quinn gritaron algo, pero los gritos de Evalle ahogaron los suyos. El calor abrasaba la sangre en los vasos sanguíneos del brazo y en el interior de su cuerpo, llevando el veneno a todo el sistema.




  Finalmente no tendría que enfrentarse a la prisión.




  El sol la mataría antes.
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  Uno




  Evalle mantuvo una manzana de distancia entre ella y el demonio Cresyl que deambulaba a lo largo de la calle Peters en uno de los barrios más peligrosos del centro de Atlanta, después del anochecer.




  La oscuridad de las tres de la madrugada. El cementerio estaba tranquilo esas primeras horas del domingo. ¿Acaso toda la gente despierta estaría en los bares? Debería haber en la calle más de la que había.




  Pero más importante que eso era… ¿quién había enviado a un demonio Cresyl a aquel territorio y por qué? Era la segunda vez en diez días, y ella no habría identificado a aquel ser tan rápidamente si no fuera porque los había estudiado concienzudamente después de que el primero apareciera y le arruinara el día.




  Tantas criaturas no humanas sobre las que aprender, y tan poco tiempo. Especialmente si había que cazarlas. Pero el último Cresyl visto en Atlanta había desaparecido antes de causar ningún problema.




  Esta vez no eran tan afortunados. Un humano había muerto, y de una forma sospechosa para tratarse del ataque de un demonio. Una muerte que pondría a Evalle en apuros con VIPER.




  El cuerpo de una mujer joven había sido maltratado y únicamente había desaparecido el corazón. Lo peor había sido el hedor a azufre, que indicaba de manera precisa que el ataque no había sido humano. Pero aquello no tenía sentido. Un demonio tenía que ingerir a un ser humano entero para llevarse su alma, ¿entonces por qué había escogido solo un órgano? ¿Y por qué maltratar el cuerpo?




  Aquello no encajaba con un demonio. Encajaba con la forma en que los mutantes habían descuartizado cuerpos en el pasado.




  ¿Acaso alguien estaba intentando que el atacante y asesino de la mujer pareciera un mutante?




  «¿O tan solo estoy siendo paranoica?»




  Deseaba que Tzader y Quinn no hubieran sido llamados fuera de la ciudad. Ellos eran capaces de distinguir la realidad de la paranoia. Ella no había sido muy buena haciendo eso desde que había sobrevivido a su huida de los Medb dos años atrás.




  ¿Aquel demonio habría sido enviado por los Medb?




  ¿Todavía estaban tratando de atraparla?




  Pero eso tampoco tenía sentido. Los Cresyls eran sudafricanos, y no celtas, por tanto no eran el tipo de demonios que usarían los Medb.




  «Detén esas ideas locas y atrapa esa maldita cosa que anda moviéndose furtivamente por la ciudad.»




  Si hubiera conseguido demostrar ante VIPER qué era lo que había matado a esa persona antes de que ellos abrieran una investigación, no habría tenido que enfrentarse incluso a una suspensión. Si no, habría un dedo señalándola en el mismo minuto en que descubrieran a un ser humano despedazado.




  Siempre funcionaba así.




  «Culpable más allá de toda duda. Cargados de pruebas contra mí, no importa cuánto me haya demostrado a mí misma.




  »Bastardos.»




  Ella nunca había hecho daño a un ser humano, pero después de todo era una mutante, perfilada en el más puro sentido de la palabra como una amenaza depredadora simplemente por estar respirando el mismo aire.




  Incluso una suspensión temporal sería insoportable, porque eso significaría ver reducidos sus poderes a un mínimo nivel. Eso la dejaría prácticamente indefensa en una ciudad donde había criaturas sobrenaturales moviéndose de manera furtiva y letal.




  Con un propósito.




  Como la criatura que reptaba constantemente por delante de ella.




  Si ella corría por Atlanta sin sus poderes esta criatura tendría la temporada abierta y ella terminaría en una losa de la morgue cerca de esa pobre mujer a la que habían arrancado el corazón.




  Por más que la idea de perder sus poderes la inquietara, su mayor preocupación era que la repentina carencia de poderes desatara una transformación involuntaria en su forma de bestia por un instinto natural de autoprotección.




  Eso acabaría con cualquier duda respecto a la cuestión de su culpa por parte de VIPER, y estaría condenada.




  Se enfrentaría a una habitación llena de demonios con tal de evitar ese escenario. Además, VIPER necesitaba de su trabajo. Ella tenía los mejores informantes de la ciudad cuando se trataba de inteligencia sobrenatural.




  Por eso había encontrado a aquel demonio en tan poco tiempo.




  El Cresyl tropezó, recuperó el equilibrio y luego se detuvo como clavado en su sitio. Dividiendo la atención entre él y el camino, ella apenas esquivó una pila de heces de olor pútrido que él había dejado en su estela.




  Estupendo… era como caminar detrás de un caballo. ¿Es que no tenían el menor sentido de la limpieza?




  Él —el género de los demonios viene determinado por el tamaño de sus cuernos —destellaba apareciendo y desapareciendo, semejante más que otra cosa a sombra y niebla para los humanos desprevenidos que circulaban a las tres de la madrugada. Aun a través de las gafas oscuras, la visión nocturna natural de Evalle captó su columna huesuda, su cola escurridiza y su piel curtida con tanta nitidez como la de una imagen en alta resolución.




  ¿Por qué se movía a un paso tan lento? Los Cresyls eran en general rápidos y peligrosos… y viajaban en parejas.




  ¿Dónde estaba el compañero de este?




  Sería aquel que había desgarrado al humano esa noche…




  ¿O habrían sido los dos?




  Lo que estaba claro era que alguien o algo lo había hecho, y aquellos dos eran los candidatos más probables. Los restos de la mujer joven se habían expuesto en la morgue de la ciudad de Atlanta pocas horas antes. La morgue donde Evalle trabajaba media jornada como técnico de mantenimiento desde las diez de la noche hasta las cinco de la madrugada. Se esperaba que todos los agentes de VIPER estuvieran integrados en la comunidad, preferiblemente en algún lugar que les permitiera obtener información sobre algún tipo de actividad sobrenatural.




  La morgue era un lugar perfecto donde estar. No solo por VIPER, sino también por sus propias razones personales.




  La muerte no era una amenaza.




  La mayor parte del tiempo.




  ¿Y qué mejor lugar donde enterarse de asesinatos inusuales o muestras de ADN extraño? Estar de guardia la madrugada del domingo habitualmente suponía ocuparse de las escenas de violencia comunes y corrientes de la noche del sábado, y no del ataque de un demonio. El supervisor de turno del cementerio que había recibido el cuerpo de la mujer había rellenado una solicitud para que control animal acudiera a inspeccionar el cuerpo devastado y el pecho escarbado.




  Esa visita no habría tenido lugar hasta el lunes por la mañana en horas laborables. Pero Evalle no podía arriesgarse a la posibilidad de que VIPER descubriera la mutilación antes del lunes, ya que tenían otros espías con acceso a la morgue aparte de ella.




  Incluso si algún animal salvaje escapado del zoo hubiera arrancado el corazón del cuerpo tan limpiamente, cualquier investigador se preguntaría por qué un depredador terrenal no habría devorado el cuerpo.




  Los animales acostumbraban a ser asesinos chapuceros. Los demonios, no tanto.




  Todo en relación a esa muerte era extraño, y no concordaba con nada de lo que hubiera oído respecto a los demonios Cresyl… ni tampoco a los de otro tipo, por otra parte. Su sentido de la contradicción le producía un cosquilleo fuera de lo corriente y no podía sacudirse de encima la sensación de que aquello era malo para ella. Realmente malo. Como había estado sola justo hasta antes de acudir al trabajo, no tenía ninguna coartada en el momento de la muerte.




  «No es paranoia. Me han tendido una trampa. Tiene que ser eso.» Ninguna otra cosa tiene sentido.




  Quinn y Tzader la habrían ayudado en el mismo momento de saberlo, pero estaban en Charlotte, y ella se negaba a llamarlos como una mujer desvalida.




  «He llegado a este mundo sola y puedo arreglármelas con cualquier cosa que me echen.»




  Y por todos los dioses que podía arreglárselas con los Cresyls.




  Si no cometía un error.




  O si le faltaba tiempo. La luz del día llegaría en menos de dos horas y se vería obligada a escapar de las calles para protegerse del sol de agosto. Por eso había simulado estar mal del estómago en la morgue para acabar temprano e irse a casa. No era del todo falso. Realmente le revolvía el estómago que alguien le quisiera hacer daño.




  O mejor dicho, que la quisiera en una jaula.




  Evalle se encogió de dolor cuando los recuerdos involuntarios la aferraron con afiladas garras ante aquel pensamiento. Nada provocaba más sus ataques de pánico que la idea de ser encarcelada.




  Bueno, sí, había otra cuestión que también la atemorizaba, pero prefería no pensar en eso tampoco.




  «Concentrarse.» Pero era duro. No importaba cuánto tratara de enterrar el pasado, cosas como aquella amenaza afloraban sus peores miedos y reabrían las viejas heridas.




  Por eso prefería batallar con los demonios de fuera. Una vez los mataba, permanecían muertos. Era una pena que los del interior no cooperaran tanto. Incluso cuando lograba matar alguno, una docena más emergían de golpe para atacarla.




  Como diría Quinn, malditos gilipollas desconsiderados.




  Pero nada de eso importaba. Había conducido diez minu tos hasta la seguridad de su apartamento, ubicado debajo de un aparcamiento en el centro de la ciudad, solo para recoger un arma, una daga especial con una empuñadura de hueso que tenía tallados motivos celtas. La cuchilla centelleaba con magia mortífera. Extremadamente letal, podía emplearse para matar a la mayoría de los demonios si la hundía en la frente de las criaturas, entre los cuernos que crecían encima de cada ojo. La daga había sido un regalo de Tzader y Quinn después de que le salvaran la vida en Utah.




  Era uno de los muchos tesoros recibidos de Tzader y Quinn, cuya amistad y confianza eran los más preciados de todos ellos.




  Pero ahora tenía que arreglárselas sola.




  El demonio se detuvo en mitad de la siguiente manzana a los pies de un vagabundo que dormía envuelto en papel de periódico, un pobre tipo que no molestaba a nadie.




  ¿Estaría valorándolo como comida?




  Evalle se detuvo, perfectamente inmóvil. El sudor le goteaba debajo de la camiseta recorriendo su piel desnuda por la espalda y mojando la parte superior de los tejanos. La parte trasera de su camisa vintage se le pegaba a la espalda. Llevaba una camisa militar de algodón por comodidad, pero nada resultaba cómodo con tanto bochorno.Sus botas con punta de acero daban mucho calor, pero eran más prácticas y seguras que las sandalias si alguien o algo precisaba una sacudida. Comprobó con los dedos la daga en la funda de su cadera y arrugó la nariz por el olor a azufre que arrastraba el demonio. El hedor era demasiado débil para tratarse de un demonio que hubiera comido un corazón humano.




  Aunque alguno de ellos podría haber descubierto la magia del perfume o el desodorante.




  Bien pensado, con perfume la mierda continúa apestando, hagas lo que hagas.




  Tal vez aquella cosa no había atacado al ser humano. No le gustaba la idea de herir a nadie sin motivo, pero aquella joven había sufrido una muerte abominable, y la forma más rápida de descubrir a la pareja de aquella cosa sería obligarla a suplicar ayuda.




  Además, como agente VIPER, se esperaba que hiciese todo lo necesario para proteger a los humanos de los depredadores.




  Y lo haría.




  Un coche apareció en la calle y se dirigió hacia ella, con el silenciador gastado, provocando estruendo en la tranquilidad de la noche. Ella mantuvo la vista fija en su demonio. Lo último que quería sería atacarlo frente a un ciudadano civil que vería al demonio con claridad si se solidificaba para luchar, pero no permitiría que matara al mendigo.




  El demonio sacudió la cabeza y murmuró por lo bajo, luego continuó, renunciando al humano, aunque a regañadientes.




  Ella soltó un suspiro de alivio, ¿pero, por qué habría dejado pasar esa oportunidad?




  Cuando los faros del coche que se acercaba iluminaron al demonio, la criatura echó a correr a toda velocidad y desapareció por una calle de la izquierda.




  Evalle se metió en el hueco de un portal hasta que el coche la sobrepasó y luego se apresuró, conteniendo la respiración al pasar junto al mendigo, que apestaba a sudor y a orina. Amigo…, aquel hedor competía con el del demonio en el ranking de las pestes. Tal vez este se había detenido allí preguntándose si aquel tipo era uno de los suyos.




  En la esquina, la calle giraba a la izquierda en un tramo de edificios altos que lanzaban sus sombras a cada lado.




  La calle se detenía en la pared de un terraplén de las vías ferroviarias.




  Vacío. No había demonio a la vista.




  Maldita sea. No podía haberlo perdido.




  Evalle avanzó cuidadosamente, atenta a cualquier hilillo de azufre en el aire. Afortunadamente, captó el aroma al llegar a un bloque de cemento de unos tres metros cuadrados infestado de malas hierbas al final de la calle.




  El demonio, ahora con su forma solidificada y encorvado, estaba sentado sobre una pila de neumáticos, dándose palmaditas en su cabeza escamosa, por encima de los cuernos. Murmuraba incoherencias. Había un olor a huevos podridos en el aire, pero el olor sería más sobrecogedor en la distancia si se hubiera alimentado de un humano recientemente.




  —¿Qué estás haciendo aquí? —Habló con autoridad, aunque dudaba de que el demonio le soltara directamente la verdad. Tenía que empezar la conversación con el Cresyl de alguna forma.




  Él levantó la cabeza lentamente. La baba le salía por una de las comisuras de su ancha boca. Sus apagados ojos amarillos no podían enfocar. Empezó a murmurar otra vez, con un sonido grave gutural.




  —Tú.




  ¿Cómo? ¿Qué le ocurría? Ella dio otro paso hacia él, pero mantuvo una distancia prudencial.




  —¿Trabajas para alguien?




  —Tú.




  Para tratarse de un Cresyl, el tipo no parecía muy peligroso. Actuaba como un demente… o como drogado.




  O tal vez estaba triste. ¿Podía estar triste por algo? ¿Y cómo es que ella lo había sentido? Había creído que su emergente sentido empático era más perceptivo.




  —¿Quién mató a la humana?




  Sus ojos se movieron en extraños círculos y luego se focalizaron en ella.




  —Tú.




  —Supongo que tendré que preparar un test de opciones múltiples. ¿Tienes más palabras o tengo que comprar una vocal?




  «¿Dónde estás, Evalle?», Tzader la llamó telepáticamente.




  «A las afueras de Peters, en el lado sur de Atlanta. No muy lejos de donde arrestamos la pandilla de FAE de la luna de medianoche. ¿Por qué? ¿Dónde estás tú?»




  «En Atlanta. ¿Qué estás haciendo?»




  Gracias a la diosa Macha que Tzader estaba de vuelta. Evalle no rechazaría su ayuda.




  «He arrinconado a…»




  El demonio rugió y se puso en pie de un salto, con los hombros encorvados en una postura agresiva. Sus ojos ardían con furia.




  —Tú la mataste.




  —¿Matar a quién? —Extrajo la daga y la hizo girar, preparándose para el ataque.




  —Tú la mataste. —Comenzó a aullar, y su cuerpo se sacudió como si reaccionara a una droga, pero las drogas no funcionaban con los demonios, ¿o sí?




  Dio un paso y se tambaleó.




  ¿Alguien habría lanzado un hechizo sobre esa criatura para que acusara a Evalle de matar a la mujer?




  —¿Quién es tu amo? ¿Quién te envía?




  «¿Evalle?»




  «Vuelvo contigo en un minuto, Tzader. Ahora estoy ocupada.»




  —Ella murió. Tú. Morir. —El demonio se lanzó contra ella.




  Tenía que estar hablando de la muerte de otra criatura. Un Cresyl nunca se vengaría por la muerte de un ser humano.




  Lo esquivó moviéndose a la derecha y se dio la vuelta cuando él la perdió.




  —¿Quién mató a la mujer?




  —Tú. —Tropezó y rugió.




  —¿Podemos avanzar más rápido con una nueva pregunta? —Necesitaba una pregunta que él no pudiera responder con un «tú»—. ¿Dónde está tu pareja?




  Esa había sido una pregunta equivocada.




  Levantó la pila de neumáticos y se los arrojó encima, pero ella fue lo bastante rápida y logró apartarse.




  O es que él era demasiado lento para ser un demonio. Ella dejó de girar y se encaró con él. Él se dobló sobre su pecho, gimiendo tan lastimeramente que ella casi sintió simpatía.




  ¿Por qué no estaba su pareja con él?




  Si dejaba de hacer ese horrible sonido el tiempo suficiente para poder hablar, tal vez lograra sonsacarle algunas respuestas. Planeó luchar de tal modo que pudiera atraparle la cola. Los Cresyls son como las comadrejas. Si consigues envolver su cola alrededor de tu antebrazo logras hacerte con su control.




  Algo le había arruinado la mente.




  Tal vez tenía algún tipo de enfermedad extraña. ¿Los demonios enfermaban? ¿Había un moquillo de demonios o algo así?




  No podía herir a una criatura que no luchara contra ella.




  Evalle suavizó la voz y fue acercándose a la cola mientras hablaba.




  —Vamos, amigo. Solo dime quién te ha enviado aquí y yo encontraré a alguien que te ayude a sentirte mejor. O dime dónde está tu compañera y la traeré contigo.




  El demonio aulló con un chillido tan agudo que ningún humano podía oírlo. Extendió la cola, agitándola para tratar de golpearle las piernas. Ella cayó hacia atrás, y su cráneo rebotó en el cemento.




  Aturdida, parpadeó y se tocó las gafas de sol, que le habían quedado torcidas. Nadie le había dicho que los Cresyls pudieran hacer eso con sus colas.




  Él se dejó caer sobre ella, colocando las rodillas a cada lado de sus piernas, arqueando los brazos por encima de la cabeza con las garras extendidas para atacar y abriendo totalmente la boca para morder y arrancar un trozo de su cuerpo.




  El instinto de supervivencia hizo que su mente superara el dolor del golpe en la cabeza. Alguien gritó su nombre desde lejos… ¿o había sido Tzader en su mente?




  El demonio se balanceó hacia abajo en un movimiento lento.




  Ella mantuvo los ojos cerrados para evitar ver la expresión de locura en sus ojos. Oía el pulso de la sangre corriendo a través de sus oídos. Los latidos de su corazón como tambores de guerra en su pecho cuanto más se acercaban a su cara los afilados colmillos.




  En el último minuto, sacó la daga con las dos manos y se la clavó en la frente.




  Un polvo amarillo y pútrido giró en remolino, y luego se desintegró, confirmando que el demonio no había matado a un ser humano. Si lo hubiera hecho, ella habría podido capturar la esencia del monstruo en un puño antes de que desapareciera.




  Mierda. No había ninguna prueba. Tendría que atrapar al otro demonio.




  —¿No podías esperar a que llegara? —gritó una voz masculina desde el callejón.




  Ella se dio la vuelta y se incorporó de rodillas para ver a Tzader corriendo hacia ella. Llevaba camiseta, tejanos y botas, todo tan oscuro que con una visión normal ella no habría logrado verlo.




  Se levantó del suelo sacudiéndose el polvo de los tejanos.




  —No, no podía esperar.




  —¿Qué sentido tiene haberte salvado el culo en Utah si vas a ponerlo en riesgo cada vez que me doy la vuelta?




  —¿Podemos evitar tener esta misma discusión otra vez? —Siempre les estaría agradecida a Tzader y a Quinn por haberle salvado la vida y por proteger su secreto, pero a veces se comportaban como dos hermanos sobreprotectores.




  La mayor parte de las veces.




  —Era tan solo un Cresyl, y estaba completamente colgado.




  Una de las cejas de Tzader se alzó con actitud interrogante. Se cruzó de brazos.




  —Entonces, ¿te tiraste al suelo para que estuvierais en igualdad de condiciones?




  Para no tener que admitir que había cometido un error táctico que ningún guerrero entrenado cometería, el de subestimar a su adversario, se encogió de hombros.




  —Parecía buena idea en ese momento.




  —¿Cuál fue la agresión?




  Ella le habló del cuerpo en la morgue.




  —No he descubierto quién envió al demonio y no puedo probar que todo mutante, incluyéndome a mí, es inocente de la muerte de un ser humano hasta que atrape a ese segundo Cresyl.




  La aparición de otro mutante en juego no desviaría la atención de ella tampoco. De hecho, crearía más problemas. Las cosas habían estado tranquilas durante un largo tiempo, pero dos meses atrás un nuevo mutante se había transformado y había atacado a humanos. Evalle había sido llevada ante VIPER de nuevo y fue extensamente interrogada acerca de su habilidad para prevenir transformaciones involuntarias. En realidad, Sen, el capo de VIPER, había tratado de sorprenderla con alguna mentira para poder ponerla bajo custodia protectora.




  «¿Protectora?» Sí, ya.




  Tzader alzó la mirada al cielo, que estaba cada vez más claro.




  —Te estás quedando sin tiempo.




  —Me doy cuenta. Ahora que estás de vuelta, quizás podamos dividirnos para buscar. —Comenzó a caminar hacia Peters.
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